
 
 
 
 
 
El Observatorio. Theknos, número 120 mayo de 2008. © CETIB 

 

Marta Recolons 
Vocal 

Este año… 
 

El Colegio está de celebración: cumple medio 

siglo de vida. La profesión de la ingeniería técnica 

industrial, no obstante, triplica la edad de nuestra 

organización. Hace 50 años todavía faltaban 

algunos años más para que yo naciera, y según 

me explican, y por lo que he ido viendo desde 

que tengo uso de razón, ¡cómo han cambiado las 

cosas en estos años! La ciencia y la tecnología 

mucho, y la sociedad puede que más.  
 

Hoy en día en el Colegio ya somos 7.564 

colegiados, y de estos sólo el 8% somos 

mujeres, que compaginamos, como nuestros 

compañeros, la vida personal, laboral y social. Por suerte, creo que puedo decir 

que, hoy en día, ya lo compartimos prácticamente todo, aunque carecemos en 

todos estos campos, todos nosotros, de tiempo.  
 

Tiempo, mucho más tiempo para poder disfrutar, por una parte de nuestro 

trabajo, que cada día avanza a un ritmo más acelerado, con innovaciones, 

inventos, leyes..., un trabajo que a veces no podemos llegar a disfrutar lo 

suficiente por esa velocidad que no deja saborear los éxitos que se van 

consiguiendo, los hitos que se van logrando.  
 

Por otro lado, falta tiempo, mucho más tiempo para poder cuidar y cultivar 

nuestras relaciones personales y afectivas, con la familia, con los amigos, con 

nuestro entorno, lo que hace que muchas veces no disfrutemos de las sonrisas 

que hay en nuestro entorno. Y, sobre todo, falta tiempo para estar con nosotros 



 
 
 
 
 
mismos, para preguntarnos si estamos bien, qué necesitamos y qué debemos 

hacer para lograr ser más felices. 
 

Y no es justo que, debido a esta carencia de tiempo, muchas veces sólo pueda 

optarse por el trabajo o por la familia, por la profesión o por la persona. No es 

justo que, por falta de tiempo, perdamos felicidad. 
 

Es por eso que, cuando pienso en 50 años, pienso en todo el tiempo que ha 

transcurrido, en todas las personas que durante estos años han elegido en cada 

momento hacia dónde dedicaban su valioso tiempo, hacia dónde destinaban sus 

energías, y la conclusión es que todas las elecciones y todas las decisiones han 

servido para hacer evolucionar la sociedad hacia el día de hoy, en todos sus 

aspectos y en todas sus variantes, y que si alguna hubiera sido distinta, quizás 

ahora no nos encontraríamos donde nos encontramos.  
 

En el Colegio debemos buscar cuáles son las herramientas y los servicios que 

nos pueden ayudar a ganar en nuestra profesión, en nuestros conocimientos, en 

nuestras relaciones personales y sociales y, por qué no, en muchos casos, 

pueden ayudarnos a ganar ese tiempo tan deseado. 
 

Desde el exitoso servicio de selección de personal, que ha ayudado a mucha 

gente a encontrar trabajo o a mejorar su situación profesional; desde la innovada 

secretaría técnica, que ayuda a muchos profesionales a resolver las dudas que 

aparecen en el día a día y nos mantiene informados y actualizados de todas las 

modificaciones y novedades legislativas y técnicas existentes; desde la formación 

continua y las múltiples conferencias hasta las salidas culturales y los actos 

sociales que se organizan y que permiten tener contacto con los nuestros… Y de 

las comisiones que permiten compartir con nuestros compañeros inquietudes, 

desarrollar proyectos que ayuden al colectivo y, de paso, al resto de la sociedad, 

que es, al fin y al cabo, a quien tenemos que devolver todo este conocimiento 

que vamos adquiriendo día tras día. 
 

Así pues, aprovechemos donde estamos y lo que tenemos para dar valor al 

pasado, y tomemos nuevas decisiones e iniciativas para dar valor al futuro. 


